Díaz  Usandivaras,  Julio 
La  musa  triste 


7797 
D6?M8 


^0.- 


/ 


V    ^Já^^ 


JULIO  birc  USAN  til  VARAS 


Julio    Díaz  Usandivaras 


La  musa  írísíe 


(Poesías) 


Ilusíracíones   de   N.   VÁZQUEZ 


?? 


1917 

F.  Críspillo,  Editor  —  Bolívar  369 

BUEN03  AIRES 


ESTA  OBRA  ES  PROPIEDAD  DEL  AUTOR 


Dedicatoria  del  Libro 


c5>.  Ricardo  Rolas, 


estimado  maestt^  u  amigo. 

R  üd.  te  dedico  este  t¿bf*o  tan  sencUto  como  el 
homenale  cuie  he  aueñdo  tnibataHe  en  umeba  de  admiración 
U  simfíatia. 

Acólate  con  ta  gentiteea  Qiie  te  camcteiiza,  con  ta 
beneuotencia  det  maestro  ¡j  ta  electuosidad  det  amigo. 

Julio  Diaz  Usandluaras. 


Buenos  Aires,  1917. 


ABRIENDO  EL  LIBRO 


Los   versos  de  este  libro  son  reflejos 
de  las  truncadas  esperanzas  mías; 
ensueños  juveniles  que  ya  lejos 
quedando  van  de  mis  presentes  días; 

recuerdos  de  mis  años  de  quimera 
en  el  tranquilo  hogar,  —  luces  radiosas 
que  el  cielo  de  mi  fresca  primavera 
cruzaron   como  errantes   mariposas; 


amargas   decepciones  que   nacieron 
—  de  las  que  yo  tal  vez  siempre  dependa 
cuando   mis   ilusiones    florecieron 
como  rosas  al  borde  de  mi  senda; 
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nostalgias  de  mis  horas  de  tristeza 
bautizadas  con  óleo  de  amargura, 
de  cuando  el  mundo,  en  bárbara  torpeza, 
una  cruz  me   cargó,  pesada  y  dura; 

campesinos  paisajes  otoñales 
extraños  al  frescor  de  los  veneros, 
con  matices  de  sombras  nocturnales 
y  querellas  de  pájaros  viajeros; 

reminiscencias  del  amor  que  ha  sido 
sentimental  y  bueno,   y  que  he  guardado 
en  mí,  como  el  objeto  más  querido, 
para   que   sea    siempre   recordado; 

reminiscencias   del  amor   ingrato, 
que  el  corazón  en  olvidar  demora, 
las  que  suelen  tomar  de  rato  en  rato 
para  aumentar  el  mal  que  le  devora; 

emociones  de  pena,   antes  sufridas, 
al  vivir  con  el  mundo  en  desacuerdo, 
que   vienen  a  tocar    viejas   heridas 
en  la  noche  sombría  del  recuerdo; 
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huracán   de  pasiones,    que  abatiera 
el  árbol  de  mi  vida,  solitario, 
cuyas   hojas   rodaron    por  doquiera 
fen  busca  de  un  rincón  hospitalario... 

Y  allá  van,  a  g^mir,  como  en  el  nido 
abandonado   y  triste,   gime  el  ave; 
¿será  su  suerte  hundirse  en  el  olvido? 
¿  Será  su  suerte  perdurar  ?  i  Quién  sabe 


CREPÚSCULOS 


^^o 


(Jo  sunío  a  ta  líegada  del  Inviariit 
¿I  dolor  de  ta  ausencia  de  tas  ho^, 
U  me  iM^y  sitendoso  de  mis  tarea 
Jomo  un  pájaro  triste.  .  . 


PRESENTIMIENTO 

Como  mueren  las   pálidas  estrellas 

en  el  lejano   azur 
cuando  todos  reposan^  de  la  aurora 

a   la  primera  luz, 
melancólicamente,  solitarias, 

sin  un  tenue   fulgor, 
como   mueren  las   pálidas  estrellas 

así  he  de  morir  yo. 


Como  mueren  las   pobres  azucenas 

en  el  mustio  vergel, 
cuando  llega  el  otoño,  para  nunca 

tomar  a  florecer, 
deshojadas,  marchitas,  sin  aroma, 

sin   un  rayo    de   sol, 
como  mueren  las  pobres  azucenas 

así  he  de  morir  yo. 


12  La  Musa  Triste 

Como  mueren  los  pájaros  viajeros 

en  las  rocas  del  m^r, 
cuando  buscando  los  templados  climas 

de  sus  montes  se  van, 
desorientados,  solos  y  perdidos, 

sin  nido,  sin  calor, 
cotao  mueren  los  pájaros  viajeros 

así  he  de  morir  yo. 

Como  mueren  los  líricos  bohemios 

en  su  gran  soledad, 
cuando  sus  ojos  turbios  ya  no  tienen 

lágrimas  qué  llorar, 
desengañados,  tristes,  olvidados, 

sin  gloria,  sin  ainor, 
como  mueren  los  líricos  bohemios, 

así   he  de  morir  yo. 
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INVIERNO 


I 


Yo  siento  a   la  llegada  del  invierno 
el  dolor  de   la  ausencia  de  las   hojas, 
y  me  voy  silencioso  de  mis  lares 
como  un  pájaro  triste. 

Taciturno 
el    viaje  emprendo    sin   saber   adonde, 
que   el   hombre   que  no   tiene   compañera 
no    tiene   orientación    ni   rumbo    tiene. 
Dejo   mis   valles,    mis  nativas   huerta.s 
y  las  aJtas  montañas;  y  me  llevo,, 
para  que  vayan  a  vivir  conmigo, 
mis  muertas  ilusiones  de  otros  días, 
que  son  mi  única  herencia... 

En   el  camino, 
por  el  que,   acaso    ya  no  vuelva,   mudo 
me   detengo   a   mirar   tras   de  los    montes 
la  agonía  del  sol,  el  lento  vuelo 
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de  las  últimas  aves  peregrinas, 

y  a  aspirar  el  perfume  aunque  ya  tenue 

de  la  albahaca,  la  mienta  y  el  romero. 

Así,    doliente   y    pensativo,    cruzo 
con  las  primeras  sombras  de  la  tarde 
melancólica  y  triste,  el  ancho  campo; 
empiezan   a   borrarse   los  paisajes 
y  a  irrumpir  en  los  aires,  fugitivos 
y  errabundos  murciélagos... 

La   noche 
solitaria   y  obscura,   abre   sus  alas; 
y  sólo  se  oye  en  el  desierto  campo, 
de  la  lechuza  el  lúgubre  chillido      ^ 
y  el  susurro  del  viento  entre  los  árboles. 

II 

Y  llego  a  la  ciudad ;  la  lumbre  amiga 

de   improvisado   hogar   me   reconforta; 

pero  el  frío  del  alma  y  el  cansancio 

no  puedo  hacer  cesar,  están  muy  dentro; 

el  invierno  del  alma  ^s  largo  y  frío, 

y  sólo  se  concluye  con  la  muerte  I 
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EN  EL  OTOÑO 


Al  tornar  el  otoño  en  mis  balcones 
pálidas  mueren  las  postreras  rosas, 
y    buscando,    se    van,    las    mariposas, 
el    clima   tropical    de   otras    regiones. 

Las    aves,    que    han    callado   sus   canciones, 
en    bandadas   se   alejan  presurosas, 
y  junto  con  las  más  queridas  cosas 
se  van  también  mis  pobres  ilusiones. 

Entonces   busco  triste   y  desolado 
para   mis  hondas   penas  alegría       , 
en   las  fugaces   dichas  que  he  gozado. 

Y   a  veces,   sólo   tú,   esperanza   mía,, 
me  das,  como  la  luz  al  nuevo  día, 
lozanos    tintes   de    color   rosado... 
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EN  LA  PRIMAVERA 


Vuelve  el  sol  con  sus  cálidos  fulgores 
a  despertar  los  campos  adormidos, 
y    vuelve  a    los   vergeles   florecidos 
la  canción  de  los  viejos  surtidores. 

Vuelven    los   emigrantes    ruiseñores 
a  fabricar  sus  amorosos  nidos, 
y  al  corazón  que  llora  los  latidos 
vuelven    al   parecer    consoladores. 

Todo   vuelve  lozano,    todo  existe, 

y  de  colores  vivos  y  risueños 

en    la  estación   primaveral   se   viste 

Sólo,  como  un  aserto  de  mis  sueños, 
no  vuelven  ya  mis  días  halagüeños 
y    siento  el    corazón  mucho   más  triste 
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EN  EL  VERANO 


Olorosa  y  lozana  en  el  plantío, 
impregnado    de   sol,    de   agua   y   frescura, 
la  fruta  nueva  sin  cesar  madura 
bajo  los  esplendores  del  estío. 

El   ave  cajita    venturoso  pío, 
el   céfiro  murmura   en  la  espesura, 
y  atravesando  la  feraz  llanura 
corre  violento  y  rumoroso  el  río. 

Las  tardes  son  románticas  y  bellas; 

las  auroras  rosadas;   las  estrellas 

más    brillantes;   más   límpido   es   el   cielo. 

Todos    tienen  amor,    dicha,   alegría; 

y  sólo  yo  en  mi  triste  desconsuelo 

no  tengo  más  que  el  alma  enferma  y  fría 
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EN  EL  INVIERNO 


Cuando   llega  el   invierno  todo  toma- 
el   triste  aspecto   de  las   cosas   muertas; 
la  nieve  cae  en  las  desnudas  huertas, 
y  el  viento  azota  la  escarpada  loma. 

Débil  el  sol  en  el  Oriente  asoma; 
las   pampas  duermen    áridas   y   yertas, 
y  en  las  selvas  sombrías  y  desiertas 
gime  lejos  del  nido  la  paloma. 

Pero  hay  algo  más  triste,  todavía, 
que  la  nieve  que  cae  noche  y  día, 
y   que  el   muerto  verdor  de  la   pradera  i 

Mi  alma,  que   es   el  libro  con   que  pienso, 
y  que  a  pesar  de  su  dolor  inmenso 
no  tiene,  sin  embargo,  primavera... 
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NOSTALGIA 


Yo  tenía  un  jardín;  pero  a  sus  flores 
una  larga  sequía  de  verano 
arrebatóles   el   frescor,    temprano, 
y  murieron  del  sol  a  los  ardores. 

Nunca  más  en   los  viejos   surtidores 
el  sol  se  pudo  reflejar  ufano, 
y  nunca  más  en  el  pinar  cercano 
volvieron  a  cantar  los  ruiseñores. 

Y  así  como  al  jardín,  a  mí  me  pasa: 
cuando    flores   brindé,    bellas,   fragantes, 
no  fué  mi  dicha  ni  fugaz  ni  escasa. 

Hoy  que  no  tengo  flores,  no  es  como  antes; 
silencio  y  soledad  reina  en  mi  casa; 
las   aves  del   amor  cantan  distantes. 
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LA  CANCIÓN  DE  MI  PENA 


Yo  soy  como  la  hoja 
que  en  el  otoño  triste 
los    cierzos   arrebatan 
del   árbol  sin    verdor; 
la   fuente  solitaria 
que  llora  en  el  camino, 
del  parque  abandonado 
la  huérfana  canción. 

Soy  pájaro  que  emigra 
errante   y  perseguido 
buscando  en  otros  montes 
el   árbol  protector, 
y  allí  olvidado   y  solo 
la  muerte  le  sorprende 
con  el  recuerdo   triste 
del  nido  en  que  nació. 
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Soy   planta   cuyas    flores 
abrió    la  primavera; 
azules  maripKDsas 
libaron  su  licor...; 
y  en  prematuro  invierno, 
sin  sol  y  sin  abrigo, 
por  culpa  de  unas  manos, 
de  espinas   se    cubrió. 

Soy   un   viajero   lírico 
que   náufrago  atraviesa 
los  mares  de  esta  vida 
cansado    y   sin   amor, 
y  a  quien  ya  nunca,  nunca, 
las  musas  ni  las  hadas, 
pondrán  sobre  su  frente 
guirnaldas   de  ilusión. 


'^> 
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GRIS 

A  MI   HERMANO   HÉCTOR, 

Huyó  mi  franca  alegría 
con  su  sonrisa  de  niño, 
y  se  acercó  la  tristeza 
como  implorándome  asilo. 

Al   verla  a  ella  venir 
la  soledad  también   vino, 
hasta  que  un  día  mi  alma 
quedó  cubierta  de  olvido... 

Perdí  la  fe;  perdí  todo 
lo  que  amaba  con  delirio, 
pero  a  mis  profundas  penas 
aún  no  las  he  perdido. 


y 


Julio  Díaz  Usandivaras  23 

Ya  no  volverán  las  aves 
a  mis  jardines  marchitos; 
ya  no  brotarán  más  flores 
al  borde  de  mi  camino. 

Por  eso  ahora  no  son 
mis  ojos  tan  cristalinos, 
ni  son  mis  cantos  de  gloria, 
ni  mi  sonrisa  es  de  niño. 

Y  el  corazón  tengo  viejo, 
y  en  el  alma  siento  frío, 
y  es  mi   vida  turbulenta 
como  los  revueltos  ríos  I 
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A  MI  JUVENTUD 


Época  de  la  vida,  que  nos  dejas, 
y  nunca  más  en  nuestro  ser  palpitas; 
¡siempre  fueron  por  ti,  mis  hondas  quejas  1 

Hoy  con  mis  ilusiones  ya  marchitas 
voy  al  azar,  acobardado  y  triste, 
deshojando   mis   mustias    margaritas. 

Sé,  para  mi  pesar,  que  ya  no  existe 

aquel  amor  de  calidez  de  fuego 

que  al  cumplir  mis  veinte  años  tú  me  diste. 

Cierto  es  que  estuve,  para  el  mundo,  ciego, 
y  que  tú,  al  alumbrar  mi  senda  obscura 
dejaste  luz...;  pero  te  fuiste  luego  1 
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Es  cierto  que   calmaste  la  amargura 
de  mis  labios,  y  en  ellos,  seductora, 
tu  miel  pusiste  cristalina  y  pura. 

Es  cierto  que  por  ti,  consoladora, 
del   lóbrego  desierto  de  mi  vida 
huyó  la  noche  y  se  acercó  la  aurora... 

Mas,    ¿para   qué    viniste,    si,    en    seguida, 
antes  de  realizarse  el  sueño  mío, 
me    aguardaba   tu    fría  des|>edida? 

II 

Yo   te  amé,    Juventud,   con   desvarío; 
por  ti  llegué  a  sentir  en  mis  pasiones 
de  los  mares  el  ímpetu  bravio. 

Persiguiendo  quimeras  e  ilusiones, 

las  aves  de  mi  ensueño,   \  cuántas  veces 

remontaron    las    célicas    regiones! 

Y  ahora,  al   recordar  mis  languideces, 
en   el  atardecer   de  mis   treinta  años, 
Juventud,    [  cuan  ingrata  me  pareces ! 


RECUERDOS  Y  NOSTALGIAS 


Plünca  oíuido  el  suave  aroma  de  tas  rosas  u  glicinas 
4ue  en  la  uasta  galería  de  la  casa  paternal, 
perfumaron  mis  ensueños  en  tas  noches  campesinas 
U  alegraron  mi  existencia  ¡unto  al  seno  maternal. 


RECORDANDO 


A  MI    PADRE 


Cuando  me  pongo   a  evocar 

la   ventura  no   olvidada 

de   mi   existencia    pasada 

siento   ganas  de   llorar  I 

¡  Quién  pudiera  hacer  tornar 

lo   que   con    amor  se   anhela  1; 

la   caricia  de   la  abuela, 

el  dulce  beso   materno, 

del  padre  el   abrazo  tierno 

y  la  bondad  de  la  escuela. 


Yo   recuerdo   con    dolor 
esas    horas   de    ventura 
cabe    la   agreste    frescura 
de  mis  naranjos   en  flor; 
el    beso  perfumador 
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de  la  mañana  estival, 
el  concierto  del  zorzal, 
y,   para  más  armonía, 
la  inalterable  alegría 
de  la  casa  paternal. 

¿  I  Quién  habrá  que  no  te  evoque 

oh   venturosa  niñez, 

que,   no  llorar,    a  la  vez, 

una  lágrima  le  toque !  ? 

Cada  vez  que  el  reciO'  choque 

sufro   de   ingrata    pasión 

y  en  tu  remota  visión 

fijo  mi  triste  mirada 

como    una   flor   marchitada 

te  siento  en  el  corazón  1 


•^ 
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AL  PUEBLO  DE  BANFIELD 

Bánfield;  después  de  mucho  tiempo  tomo 
a   arrastrar  mi   sandalia  de  viajero 
por   estas   calles   solas,  donde   un  día 
gocé  la  dicha  del  amor  primero. 

i  Quién  sabe  si  te  acuerdas  I ;  irradiaba 
una  antorciia  de  luz  sobre  mi  frente, 
sonreían  mis  labios  y  sentía 
un  mundo  de  ilusiones  en  mi  mente. 

¡  Quién  sabe  si  te  acuerdas  1 ;  como  el  ave 
te  modulé  mis  líricas  canciones, 
y  después,  como  el  ave,  ¿  no  te  acuerdas  ? 
se   fueron  mis    rosadas   ilusiones... 

Por  qué  la  antorcha  que  en  mi  frente  ardía 
tan  pronto  se  apagó,  no  lo  he  sabido; 
será  porque  en  la  frente  de  los  tristes 
triunfa   la  obscuridad,    ronda  el  olvido... 
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Yo  sólo  sé  que,  aunque  cansado  y  mustio, 
vuelvo   con  el   amor  del   jardinero 
a  ver  si  en  tus  vergeles  solitarios 
todavía  florece  el  jazminero... 

Y  ¡ay!  que  mis  ojos  de  llorar  nublados 
no  vuelven  a  mirar  aquellas  flores 
que  en  todos   tus  balcones  se  asomaban 
brindando  su  fragancia   y  sus   colores. 

Ni   las  gentiles  niñas  bondadosas, 
— ^entre   ellas  la   que  fué  mi  prometida, — 
las    que  escucharon    mis  primeros   versos, 
las   que  aliento  la  dieron  a  mi   vida, 

han  vuelto  juveniles  y  risueñas 
a    brindarme  palabras    de   ternura, 
y  a  borrar  con  su  lírica  sonrisa 
de  mi  alma  la  triste  desventura. 

¡  Oh   inquietas  mariposas   que  libaron 
eí  néctar  de  mi  nítida  azucena, 
marchitando  mis  flores   de  alegría, 
sembrando  los  abrojos  de  mi  pena..; 
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mariposas  de  amor,  que  ya  no  escuchan 
el  tembloroso  acento  dolorido 
de  la  voz  que  las  llama  y  que  las  nombra; 
mariposas  de  amor,  ¿  dónde  se  han  ido  ? 

Todo   parece  adomercido,    mudo; 
tus  casas  están  solas  y  olvidadas, 
y  me  apena  mirar  en  su  silencio 
casi    todas   las   puertas   entornadas. 

Otra   vez   lloraré   mi   desengaño; 

¿y  adonde  iré?   No  sé.    Soy  como   el  ave 

que    no   conoce    límites   ni    rumbos, 

ni  dónde  ha  de  asentar  el  vuelo  sabe. 

Por  eso  en  tu  presencia  se  atormenta 
mi    corazón   anostalgiado    y   trío, 
y  llevo  en  mi  pobre  alma  desolada 
el   cadáver,  no   más,  del  amor  mío. 

Mas   te   recordaré   cantando  mientras 
no  estén  las  cuerdas  de  mi  lira  rotas, 
porque  fuiste  la  cuna  de  mis  versos, 
el  culpable  de  todas  mis  derrotas. 
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EL  PARQUE  ABANDONADO 


¡  Oh  parque  abandonado  de  los  sentimentales 
que  moriste  de  olvido,  de  tristeza  y  dolor, 
de  sucias  callejuelas  y    ruinosos  rosales, 
donde  no  canta  un  ave  'ni  perfuma  una  florl... 

Escuchando  el  concierto  de  tus  pardos  zorzales, 
de  tus  fuentes  sonoras  el  agreste  rumor, 
yo  forjaba,  a  la  sombra  de  tus  viejos   nogales, 
mis  humildes  canciones  de  esperanza  y   amor. 

En  las  noches  de  luna  y  en  las  tardes  serenas, 
sabedor  compasivo  de  mis  íntimas  penas, 
tú,  el  dolor  mitigaste  de  mi  crudo  sufrir. 

Por  eso,  ya  en  la  hora  de  tu  injusto  destino, 
desde   el   borde    rocoso  del   antiguo   camino 
con  mi  musa,  la  triste,  te  acompaño  a   morir. 
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LOS  VIEJOS  RECUERDOS 


Aunque  está  lleno  el  dique  de  las  tristezas  mías, 
siempre  evoco  los  sueños  de  mi  pasada  edad, 
que  son  como  un  marchito  jardín  de  aquellos  días, 
en  donde  sólo  vive  la  flor  de  mi  humildad. 

Ellos  son  los  causantes  de  mis  melancolías; 
los  que  en  mis  noches  dejan  sombras  y  obscuridad, 
y  apuran,   insensatos,   con   sus   caricias   frías, 
mis  vespertinas  horas  de  olvido  y  soledad. 

¡Oh,  selvas  florecidas,  praderas,  valles,  ríos, 
poéticos  parajes  donde  los  sueños  míos 
alcanzar  no  pudieron  la  realidad,  al  fin; 

dadme  en  vez  de  tristezas,  nostalgias  y  amarguras, 
un  poco  de  consuelo  para  mis  d€s\  enturas, 
canciones   de  zorzales   y    aromas   de  jazmín. 


36  La  Musa  Triste 


CONSUELO 

A    MI    TÍA    CARMEN    U.    DE    DÍAZ. 

Nunca  olvido  el  suave  aroma  de  las  rosas  y  glicinas 
que  en  la  vasta  galería  de  la  casa  paternal, 
perfumaron  mis  ensueños  en  las  noches  campesinas 
y  alegraron  mi  existencia  junto  al  seno  maternal, 

Todavía,  en  el  silencio  de  las  horas  vespertinas, 
cuando  tiende  mi  tristeza  su  crepúsculo  otoñal, 
se  levantan  como  un  soplo  de  sonrisa  entre  mis  ruinas 
los  recuerdos  de  esos  tiempos,  y  florece  mi  rosal. 

¡  Oh  venturas  y  quimeras !  ¡  Oh  los  años  de  la  infancia, 
que,  acortando  del  camino  de  mi  vida  la  distancia, 
se  alejaron  presurosos  en  alegre  procesión; 

cada  vez  que  los  evoco  siento  olor  de  enredadera, 
oigo  voces  que  me  llaman,  gozo  amor  de  primavera, 
y  aparece  ante  mis  ojos  más  sublime  la  Ilusión. 
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LA  CASA  VIEJA 


Con  la  nostalgia  de  tus  tristes  ruinas 
aumentaré  las  penas  de  mi  alma, 
antigua   casa,   hospitalaria   y  buena, 
recuerdo  de  mi  vida  solitaria. 
Tomo  de  lejos,  como  el  a^-e  torna 
a   la  nativa  selva  abandonada, 
después  de  las  nevadas  del  invierno, 
con  la  añoranza  de  sus  horas  gratas. 
En  medio  de  mis  viajes  peregrinos 
por  lejanas  campiñas  y   comarcas, 
¡  cuántas  veces  de  ti  me  he  recordado 
evocando    mis    épocas    pasadas ! 
Y  he  visto  mi  jardín;  la  clara  fuente 
reflejando  la  estatua   solitaria, 
coronada  de  rosas  la  glorieta 
en  medio  del  frescor  de  las  acacias; 
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el   banco  aliviador   de  mi  fatiga 
en  la  tarde  estival,  y  la  apartada 
senda   de   melancólicos    ligustros 

toda  llena  de  cantos  y  fragancias 

I  Más  qué  distinta  estás ! ;  en  torno  tuyo 

sólo  ruinas  contempla  la  mirada; 

ya  no  existe  el  jardín;  sólo  en  la  fuente 

en   trágica  actitud   yace  la  estatua. 

Tus  musgosas  paredes  y   tu  patio 

silencioso  y   tristísimo,  me  hablan 

que  moriste  del  tiempo  a   los  rigores, 

porque  todo,  en  verdad,  todo  se  acaba... 

Al  mirarte  paréceme  que  escucho 

los  pasos  de  mi  madre  idolatrada, 

y  oigo  en  el  bosque  del  jardín  que  entonan 

armoniosos   conciertos  las    calandrias... 

Y  es  mentira  el  rumor  de  aquellos  pasos, 

mentira  son  los  pájaros  que  cantan... 

Eres  como  una  tumba,  silenciosa, 

y  así  te  quiero  más,  ¡  Oh  antigua  casa ! 


•^« 


Julio  Díaz  Usandivaras  39 


REFLEXIONANDO 

Al  doctor  Luis  M.  Echavarría 

Qué   honda  nostalgia   se  siente 
cuando  uno  advierte   volver, 
aunque  vaga  y   sutilmente, 
como  un  gran  frío  en  la  frente 
las  ilusiones  de  ayerl... 

cuando  uno  evoca  el  pasado 
y  puede,   con   pena,   ver, 
que  todo  aquello  que  ha  amado 
como  un  jardín  olvidado 
comienza  a    palidecer; 

que  ya,  en  las  alas  ligeras 
del    tiempo,    con    laxitud 
y  sin  abrigar  quimeras, 
las  últimas  primaveras 
traspone  la  juventud; 
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saber  que  ya  nuestros  ojos 
no  pueden,  claros,  mirar; 
que  vamos  pisando  abrojos, 

y  que  son  nuestros  antojos 

» 

difíciles  de  lograr; 

saber  que  Amor  nos  olvida 
quitándonos  lo  mejor; 
por  qué  ¿qué  vale  la  vida 
si  en  su  senda  florecida 
no  se  halla  un  poco  de  amor? 

Si  se  pudiese  al  olvido 
lo  ya  pasado  arrojar...  y  * 

Yo  nunca  lo  he  conseguido; 
por  eso  siempre  he  sentido 
i  mis    tristezas   palpitar. 

Y  si  es  a   veces  consuelo 
para  un  alma  en  aflicción 
que  llora  su  desconsuelo, 
alzar  la  vista  hacia  el  cielo 
buscando  alguna  ilusión,    . 
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también  yo  lo  he  intentado; 
mas    no   lo    pude   lograr, 
que  cuando  el  cielo  he  mirado 
le  he  visto  siempre  nublado, 
tiiste,  como  mi  penar... 


e«SS« 
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LA  NOCHE 


Esta  es  mi  antigua  amiga;  la  sincera, 
1^  que  sabe  de  todos  mis  engaños, 
y  vio  pasar  mis  juveniles  años 
en  la  góndola  azul  de  la  quimera; 

la  que  puso  en  mi  alma  aventurera 
amable  soledad  para  sus  daños, 
y  amortiguó  mis  tristes  desengaños 
con  su  soñar  de  lírica  viajera. 

Por  eso  la  idolatro  y   la  venero 

y  amo  en  las  horas  de  dolor  severo 

su  silencio  fantástico  y  profundo. 

Más,  no  tengo  razón  de  ser  su  amigo : 

de  noche  fué  cuando  arribé  a   este  mundo, 

sin  ninguna  heredad   y  sin  abrigo. 


CANCIONES  DEL  AMOR 

TRISTE  Y  LEJANO 


*1 


¡Qué  tristes  san  (as  harás  de  recuerdo 
al  euocar  las  dichas  u*^  pasadas.! 


LÁGRIMAS 


Cuando  en  las  horas  tristes  de  tu  vida 
mi  recuerdo  se  asome  a   tu  memqria, 
deja   caer  tus   lágrimas   ardientes 
en  el  libro  fatal  de  nuestra  historia. 


Tal    vez   yo   las   recoja   sin  tú   verlo, 
y  en  el  tormento  de  mi  noche  inquieta 
con  esas  perlas  de  tu  amor  alivie 
mis  profundas  nostalgias  de  poeta. 


Y  yo  también,  haré  que  ei  llanto  sea 
compañero  de  mi  peregrinaje; 
que  no  se  seque  nunca  en  mis  pupilas 
ni  se  agote  jamás,  en  tu  homenaje. 
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AUSENCIA 

A   TU   RECUERDO,  MaRTHA,  QUE 
FUISTE   BUENA   Y   CARIÑOSA. 

Cuando  los  cierzos  del  otoño  tienden 
sus  alas  de  negrura  y    de  nostalgia 
y  las  últimas  hojas  de  los  árboles 
en  locos  aletazos  arrebatan; 

Cuando  las  aves  en  dolientes  rondas 
emigran  de  la  selva  solitaria; 
cuando  hace  mucho  frío,  y,  por  los  campos, 
nadie  en  las  horas  de  la  noche  pasa, 

yo,  desolado  por  tu  larga  ausencia, 
desde  el  umbral  de  la  casita  blanca 
donde  alegres  vivíamos,  te  mando 
mis  pK)streros  recuerdos  y    esperanzas. 

Y  en  las  ondas  del  viento,  fugitivas, 
que   vienen  a    morir  a    la  montaña, 
tus  recuerdos,  tus  besos,  tus  caricias, 
paréceme  también  que  tú  me  mandas. 
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FLOR  LEJANA 


La  tarde  desplegaba  su  denso  cortinado 
cuando  en  el  tosco  banco  del  parque  me  senté, 
y  absorto  en  mis  brumosos  recuerdos  del  pasado 
mirando  la  arboleda  ya  blonda,  me  quedé. 

El  lago  se  adormía  profundo  y   sosegado; 

en  el  vecino  sauce  cantaba  el  diostedé, 

y  el  viento,  el  suave  aroma  llevaba  hacia  el  poblado, 

de  los  jacintos  blancos  y   de  las  rosas  te... 

Yo  recordé  las  horas  de  mis  antiguas  citas, 
de  mi  bohemia  errante  los  goces  y  las  cuitas, 
y  te  busqué  a  mi  lado  para  volverte  a  amar. 

Más  fué  mi  empeño  vano...  La  tarde  obscurecía; 
era  todo  silencio,  y   sólo  allá  en  la  umbría 
las  amarillas  hojas  caían  sin  cesar... 


48  La  Musa  Triste 


FLOR  PERDIDA 


¡  Qué  tristes  son  las  horas  de  recuerdo 
al    evocar  las   dichas   ya   pasadas! 

Ya  no  viene  la  amada,  ya  no  viene; 
está  triste  la  alcoba,  y   solitaria, 
y  tan  sólo  en  el  lúgubre  silencio, 
en  donde  llora  su  viudez  mi  alma, 
mientras  el  cierzo   del  otoño,  fuera, 
gime  su  melancólica  balada 
y  una  lluvia  continua  de  hojas  secas 
cae  sobre  la  rústica  ventana,  ! 

apurando  mis  penas  y    congojas 
la  mariposa  del  recuerdo  pasa! 

Las  flores  marchitadas  en  el  vaso, 
que  sus  perfumes  últimos  exhalan, 
el  desorden  de  todos  los  objetos 
que  ella  con  tanta  estimación  cuidaba. 
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la  ausencia  de  las  aves  que  en  la  reja 

venían  a    cantar  por  la  mañana, 

el  silencio  profundo  de  los  seres 

y  las  cosas  que  alegres  me  rodeaban, 

todo,   en  su   torpe  indiferencia  muda, 

parece  que  me  anuncia  la  desgracia, 

que  me  cubre  de  sombras  y    celajes, 

que  me  dice  que  ha  muerto  mi  esperanza!... 

Ya  no  se  alumbran  los  ensueños  míos 
con  la  rosada  luz  de  la  alborada, 
y  una  sombra  fatal,  la  de  mi  dicha, 
se  va  alejando  por  la  senda  infausta, 
la  senda  del  dolor  y  del  olvido, 
para   nunca  tornar,  rumbo  a   la  nada!... 

Ya  no  viene  la  musa  vibradora, 
la  que  inspiró  los  versos  a  la  amada, 
a  besarme  en  la  frente,  cariñosa, 
o  a  llevarme  al  azul  sobre  sus  alas; 
ya  no  viene  la  musa  sus  canciones 
a  gemir  en  la  lira  abandonada!... 
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Siempre  una  densa  nube  de  tristeza 
con  su  recuerdo  habitará  en  mi  alma, 
y  esto  será  en  la  historia  de  mi  vida 
la  más  sentida  y    dolorosa  página! 

Al  evocarla,  todavía  siento 

sus  armoniosas,  dulcidas  palabras, 

aquel  acento  enternecido  y   trémulo 

diciéndome,   al  oído,   que  me  ama; 

siento  el  calor  de  sus  frecuentes  besos 

sobre  mi  frente  pensativa  y  pálida; 

las  caricias  amantes  y   traviesas 

de   sus  manos   suavísimas  y    blancas; 

hasta  el  perfume  de  sus  flores  siento, 

de  sus  lirios  y   rosas  de  escarlata, 

melancólicas  flores  que  en  su  seno 

palpitante  de  amor,  se  deshojaban 

Todavía  la  alcoba  me  parece 

con  la  luz  de  sus  ojos  alumbrada; 

todavía  paréceme  que  escucho 

el  rumor  de  sus  pasos  en  mi  estancia.. 

¡  Qué  tristes  son  las  horas  de  recuerdo 
al  evocar  las  dichas  ya  pasadas  1 
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CUANDO  SE  FUÉ 

Al  Doctor  Arturo  Amuchástegui. 

El  día  que  se  fué    vino  a   la  alcoba 
tal  como  yo  se  lo  pedí;  traía 
con  sencillas  guirnaldas  adornado 
fresco  ramo  de  rosas  y   de  lilas, 
• — ella  sabía  que   yo  mucho  amaba 
a  las  rosas,  mis  flores  preferidas, — 
y  me  lo  dio  con  temblorosa  mano, 
y  vi  que  humedecieron  sus  pupilas... 

Luego,  en  la  silla  se  sentó  a   mi  lado; 
toda  la  estancia  recorrió  su  vista, 
y  en  mi  retrato,  que  empolvado  estaba, 
enclavó  su  mirada,  pensativa. 

Yo,  entretanto,  besaba  emocionado 
aquel  ramo  de  rosas  y    de  lilas, 
y  pensaba  con  íntima  congoja 
en  mi  fugaz   felicidad  perdida; 
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nunca,  como  esa  vez,  sentí  más  honda 
ni  más  aguda  la  tristeza  mía! 

Perder  una  mujer  no  es  mucha  cosa 
en  el  gran  escenario  de  la  vida, 
donde  en  constante  ingratitud  se  vive 
y  se  olvidan  las  cosas  más  queridas; 
pero  perder  a    la  mujer  amada, 
a  la  mujer  que  en  venturosos  días 
sacrificando  su  virtud  más  grande 
todo  nos  lo  brindó  con  hidalguía, 
a  la  mujer  que  cariñosa  y    buena 
restregó  nuestra  frente   adolorida 
y  nuestros  huracanes  y    borrascas 
disipó  con  sus  besos  y   caricias, 
eso  es  mucho  perder;  es  perder  todo; 
la  esperanza,  la  fe,  y   hasta  la  vida!... 

Largo  rato  pasamos  en  silencio 
esperando    la   amarga    despedida, 
ella  siempre  mirando  mi  retrato, 
yo  besando  sus  rosas  y    sus  lilas. 
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Más    tarde,   con    acento   quejumbroso, 

sin  cesar,  suspirando,  me  decía : 

«Ha  sido  nuestra  historia  larga  y  triste: 

«mas  ¿qué  le  hemos  de  hacer?  ¡así  es  la  vida! 

«  Tal  vez  nuestra  \'entura  abrió  sus  flores 

« en  una  noche   demasiada  fría, 

«y  en  lugar  de  exhalar  dulces  aromas 

«  como  el  ramo  de  rosas  y  de  lilas, 

«  se  quedó,  en  el  jardín  de  nuestros  sueños, 

«en    su  temprana   floración,   marchita. 

Yo  la  escuché  en  silencio  y   pensativo ; 

y  al  advertir  que  ya  no  proseguía, 

alcé  la  vista,  y    de  sus  ojos   tristes 

pude  ver  que  las  lágrimas  caían... 

Entonces   comprendí   que   era   el    momento 

llegado,  de  la  amarga  despedida ; 

y  abriendo  un  libro  recargado  en  hojas, 

(en  donde  guardo  las  memorias  mías) 

al  lado  de  mi  firma  quedó  escrito 

en  carácter  menudo:  Ana  María 

Después  giró  una  puerta;  silenciosa 
se  alejó  la  que  fué  la  amada  mía; 
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y  al  mirarla,  ya  fuera,  por  vez  última, 
pero  sólo  por  tras  de  las  cortinas, 
en  torrente  mis  lágrimas  rodaron 
sobre  el  ramo  de  rosas  y   de  lilas. 

Era  otoño;  una   lluvia  fina  y    lenta 
sobre  los  mustios  árboles  caía... 


-s- 
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EL  LAGO  ABANDONADO 


Ya  nunca  volveremos  a   la  ribera,  amada; 
la  frágil  navecilla  no  nos  espera  ya; 
está  desierto  el  bosque,  la  senda  ya  borrada, 
V  la  arboleda,  toda  como  en  invierno  está... 

Ya  el  lago  no  se  alumbra  con  la  luna  argentada : 
ya  su  glorieta  mustia  ningún  aroma  dá; 
ya  sus  aguas  no  surcan,  en  la  noche  callada, 
como  errabundas  barcas,  el  cisne  y  el  biguá. 

Ya  no  brota  a   sus  bordes  la  humilde  florecilla; 
ya  no  deja  en  las  ramas  mugosas  de  la  orilla 
sus  huevos  sonrosados  ei  negro  caracol; 

ya  no  hay  piar  de  nidos,  ya  no  hay  rumor  de  frondas, 

ya  no  van  a  las  playas  a  murmurar  las  ondas, 

y  hasta  parece,  amada,  que  ya  no    alumbra  el  sol... 
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JUNTO  AL  BANCO  DE  PIEDRA 

Al  Dr.  Julio  A.  Roca. 

Una  tarde  en  el  parque,  melancólica  y   sola, 
—  tarde  que  en  mi  memoria  se  grabó  con  dolor,  — 
la  encontré  meditando  junto  al  banco  de  piedra 
donde  h^cía,  ya,  un  año,  me  jurara  su  amor. 

Nunqa  olvido  el  paisaje;  Primavera  borraba 
las  tristezas  rurales  que  el  invierno  dejó, 
porque  en  todos  los  ^  alies  y  por  todas  las  sierras 
sus   mirificas  flores   amorosa  esparció. 

Las  fuentes,  desbordadas  por  las  lluvias  de  octubre, 
recitaban   las  rimas   de  su  vieja  canción; 
y  el  viento  Norte,  cálido,  al  pasar  por  las  ramas, 
dejaba  como  una  vaga  lamentación. 

En  las  frondas,  apenas  por  el  viento  mecidas, 
entonaba  sus  cantos  el  gentil  ruiseñor; 
y  flotaba  en  la  atmósfera,  de  vapores  cargada, 
la  fragancia  exquisita  de  los  lirios  en  flor. 
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Yo  cruzaba  ese  parque,  con  mis  penas  errante, 
en  silencio  sufriendo  mi  fatal  sinsabor, 
y  j>ensaba  en  la  tarde  en  que,  amándome  mucho, 
junto  al  banco  de  piedra  me  jurara  su  amor. 

Vacilante,  hacia  ella  caminé  pensativo ; 
tembloroso  mi  labio  pregunt(')le :  ;  sois  vos  ? 

Y  este,  el  sitio  en  que  ha  un  año,  una  tarde  como  esta, 
amor  firme,  —  repuso  —  nos  juramos  los  dos. 

Este  el  sitio  en  que  hubimos — repetía  muy  queda — 
nuestra   dicha  fundido   en  el   mismo  crisol; 
donde  tengo  lloradas   las  profundas  nostalgias 
de  mis  noches  sin  luna,  de  mis  días  sin  sol... 

Y  sus  lágrimas  frías,  como  frágiles  perlas, 
de   sus  ojos   cansados  al   acerbo  temblor, 
fueron,  tristes,  cayendo  sobre  el  ,banco  de  piedra, 
donde  hacía  ya,  un  año,  nos  juramos  amor. 

y  fué  entonces  que,  acaso,  recordando  los  tiempos 
de  ilusiones,  en  que  era  todo  mucho  mejor, 
comprendió  que  en  el  iimndo,  como  yo  la  decía, 
la  amistad  no  era  cierta,  ni  era  cierto  el  amor. 
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¡Pobre  amiga!;  llevaba  en  su  rostro  marchito 
hondas  huellas  que  hablaban  de  un  inmenso  dolor; 
en  su  pálida  frente  densas  sombras  rondaban, 
y  se  había,  en  sus  ojos,  extinguido  el  fulgor. 

Sin  embargo,  ella  era  la  que  antaño,  bizarra, 
en  sus  rejas  detuvo  a  más  de  un  trovador, 
y  pasó   por  las    amplias   avenidas   del   mundo 
con  la  flor  de  su  gracia  perfumando  de  amor! 

¡Ah,  ya  nunca,  ya  nunca  volvería  dichosa, 
a  brindarme  los  besos  de  sus  labios  en  flor, 
ni  otra  tarde  volviese,  aun  amándome  mucho, 
junto  al  banco  de  piedra,  a  jurarme  su  amor! 

Inquieta  mariposa  que  del  huerto  nativo 
en  su  afán  de  aventuras  a  otros  parques  voló, 
y  al   final  de   sus   viajes,  peligrosos  y  largos, 
con  las  alas  deshechas  en  el  fango  cayó... 

¡Oh,  si  hubiera  pensado,  como  yo  la  decía, 
que  en  el  mundo  no  era  verdadero  el  amor, 
no  se  hubiera  marchado  de  su  huerto  nativo, 
y  hoy   sus  alas    tendría  para   emplearlas   mejor... 
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I  Pobre  amiga  1 ;  recuerdo  con  pesar  infinito 
que  la  noche  llegaba,  y  que,  al  marcharme  yo, 
melancólica   y   sola,   cual   la   encontré   esa  tarde, 
junto  al  banco  de  piedra  sollozando  quedó. 


ct^o 
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DÍPTICO   SENTIMENTAL 


« Cuando    vuelva   septiembre,    amada   mía, 
» y  los  bosques  blasonen  sus  verdores, 
» con  el  olor  de  las  primeras  flores 
» tornaremos    al   parque,    la    decía. 

» Allí,  de  la  quietud  en  la  ufanía, 
» se   des\'anecerán  nuestros   dolores, 
» y    recuperarán   nuestros    amores 
» su   tesoro   de   encanto   y  poesía. 

» vendrán   las  aves   en   alegres   rondas; 
» cantará    su    canción    la    primavera... 
»Y   nuestras  pobres   almas  sabihondas 

» sentirán,    en   su    lírica   quimera, 

» como    un   reflorecer    de   enredadera, 

» en    el   jardín   de   sus   tristezas   hondas. » 
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Y  septiembre  llegó ;   cubrió  las  lomas, 
los    adormidos   valles,    con   sus   flores, 
y    del   sol    a  los   tibios   resplandores 
el  verde  campo  se  impregnó  de  aromas. 

El    silvestre   manzano    hinchó    sus    pomas ; 
cantó   el   río   sus   épicos   rumores, 
y   en   los    tupidos   montes   protectores 
se   arrullaron  las    tímidas  palomas... 

Todo,   entonces,   cambió;   flores  fragantes, 
que  el  ambiente  dejaron  oloroso, 
árboles    que   se    alzaron   arrogantes... 

Sólo,    como   un    contraste   doloroso,    . 
quedó,    en   su    hondo   arcano   misterioso, 
nuestra  melancolía  igual  que  antes. 


ogSo 
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EL  BESO  DE  LA  AMADA 


De  la  vida  en  la  ráfaga  ligera, 
mientras    marchamos   con    incierto   paso, 
nos   precipitan  al  obscuro  ocaso 
los    años   en    su   rápida   carrera. 

No    vuelve   la    pasada  primavera; 
agótase   el  licor   de  nuestro   vaso, 
y  hasta  nos  niega  su  fulgor  escaso 
el   sol  de   nuestra   idealidad  primera. 

Ante    el   tiempo    que  pasa   irresistible 
todo  aquello  que  fué,  se  hunde  en  la  nada, 
que  el  tiempo  todo  lo  disipa  o  trunca. 

Sólo,  como  una  flor  inmarcesible, 
el  beso  de  los  labios  de  la  amada 
no  se  marchita  ni  se  borra  nunca. 
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CUADRO 


Triste   estaba   el    jardín.    En   la  glorieta 
perfumaban   las   últimas   glicinas, 
y  soñaban  frescura  las  encinas 
en  el  misterio  de  la  noche  quieta. 

Ella,  con  la  humildad  de  la  violeta 
fijó    en  mí    sus  pupilas   cristalinas, 
y   al  amor   de  sus  gracias  argentinas 
sentí    mi   alma    de   pasión   inquieta. 

Me  abrió  su  corazón  como  una  rosa 
en    tanto   que    la  noche,    silenciosa, 
así,  nos  daba  su  mejor  presea. 

Y  estuvimos  allí  hasta  que,  importuna, 
de  atrás  de  las  montañas  de  la  aldea, 
como  a   miramos  se  asomó  la  luna. 


MARÍA  3UANA 

(POEMA) 


fué  a  tas  orillas  del  risueño  ítuUs 
tit  una  carde  clara  de  febrero 


MARÍA  JUANA  ''^ 
(poema) 


Al  Dr.  Jorge  Ortiz  db  Rosas. 


I 

Fué  a  las  orillas  del  risueño  Lules 
en  una  tarde  clara  de  febrero; 
perfumaban  la  albahaca  y  el  romero, 
y  soñaban  al  sol  los  abedules. 

A   la  distancia,   como   envuelto   en  tules, 
se  destacaba  el  panorama  austero, 
y  el  campo  estaba  salpicado  entero 
de  mariposas  líricas  y  azules. 

En   el   monte    vecino   se   escuchaba 
el  canto  de  los  tordos  y  zorzales 
con  que  el  paraje  a  ratos  se  animaba. 

Y  allá  por  los  lejanos  carrizales 

se  oía  el  relinchar  de  los  « baguales  » 

tras  la  bravia  tropa  que  pasaba. 
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II 


Tal  el  recuerdo  que  de  aquel  paraje 
guardo,   del  fértil  suelo  tucumano, 
cuando   en  la   tarde  quieta   de  verano 
las  aves  alegraban  el  ramaje; 

cuando,  al  partir  en  peregrino  viaje, 
a  mi  espalda  dejé  padre  y  hermano, 
para  llevar  desde  el  porteño  llano 
a  Tucumán  mi  fraternal  mensaje; 

cuando  en  mi  mente  la  ilusión  prendía 
su   estrella  luminar;   cuando  tenía, 
incauto  soñador,  del  mundo  fe; 

cuando  sin  pena  ni  dolor  vivía, 
y  mucho  más  dichoso  me  sentía 
porque  ignoraba  todo   lo  que  hoy  sé... 
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III 


Viendo  el  agua  saltar  sobre  las  peñas 
yo  por  la  gran  ribera  caminaba, 
a  cuyas  charcas  sin  cesar  llegaba 
densa  banda  á,e  patos  y  cigüeñas. 

En  olas  sucesivas  y  pequeñas 
el  apacible  río  serpenteaba, 
y  al  pasar,  de  los  bordes  arrancaba 
margaritas  de  púrpura,   sedeñas. 

De  improviso,  lejanas  añoranzas 

de    un   tiempo    de   ventura  y  bienandanzas 

aparecer   en  mi   memoria  vi. 

V,  como  el  río,  en  sucesivas  olas, 
atravesar  mis  amarguras   solas 
dentro  del  alma,   con  dolor  sentí. 
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IV 


Largo  rato  vagué  por  la  ribera 
sin  detener  el  paso  un  solo  instante 
hasta  que  al  pie  de  un  álamo  gigante 
mi   marcha  tuvo   su  estación  primera. 

Miré   en  torno;    besaba  a  la  pradera 
muriendo,   el  sol,   en  el  confín  distan  te, 
y  al  aire  daba  su  canción  vibrante 
el  labrador,  volviendo  de  la  era. 

A  pocos  pasos  del  lugar  donde  una 
saliente  forma  el  río,  entre  sauzales 
que  dan  sombra  tupida  y  oportuna, 

indecisos    rumores  percibía. 

Y   hollando,  luego,   zanjas  y  breñales, 

con  cautela,  hasta  allí  me  dirigía. 
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Una  joven  de  suelta  cabellera, 
obscuros  ojos  y    mirar  sereno, 
nubil   el  rostro,   levantando  el  seno, 
bella  como  la  rosa  en  primavera, 

recogía,  feliz  y  placentera, 
al  grácil  ritmo  de  su  canto  ameno, 
en  su  cestillo  de  perfume  lleno, 
frescas  flores  de  lis,  de  la  ribera. 

Con  timidez  el  paso  retardando 

llegué  a  su  lado;  se  quedó  tem.blando; 

mas,  luego  renació  la  calma  en  ella. 

Y    sin   mostrarse    a  mi   presencia    esquiva, 
fijó   en  mí   su  mirada   sensitiva 
con  la  melancolía  de  una  estrella... 
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VI 


Vamos — la  dije — que  de  amor  es  prenda 
amarse  como  el  ave  en  la  espesura, 
y  con  el  alma  llena  de  ventura 
marchar,  unidos,  por  la  misma  senda. 


Yo  aparté  de  mis  ojos  esa  venda 
que    me    ciñó    pasada   desventura, 
y  palpitó  con  sin  igual  ternura 
mi   corazón,  que   pródigo  se  ofrenda... 

Y  hasta  llegar  las  sombras  vesperales, 
escuchando  el  rumor  de  los  sauzales 
mecidos  por  la   brisa  perfumada, 

largo  rato  vagamos  por  el  Lules; 
ella,  viendo  su  dicha  más  rosada, 
y  yo  mis  ilusiones  más  azules... 
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VII 


Cuando  el  final  de  nuestro  viaje  había 
por  desventura,  al  parecer,  llegado, 
alzó  la  vista  al  cielo  ya  nublado 
denunciando  j^esar  su  faz  sombría. 

— «Tras   de  aquella   montaña  yo   tenía.» 
— balbuceó    con   acento    entrecortado, — ■ 
pero  su  labio  se  quedó  callado 
y  no  pudo  explicar  lo  que  quería. 

Alocada  después,  cual   en  delirio, 
tai   vez  sintiéndose  al  dolor  cobarde, 
y  con  la  muerta  palidez  del  lirio, 

adiós — me    dijo — hasta   mañana;    es    tarde. 

Y  se  alejó  con  la  mirada  fija 

en  el  cerro  nevado  de  Aconquija. 
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VIII 

¡Triste  momento  el  de  una  despedida 
en  la  honda  quietud  de  la  pradera 
después  que  el  sol  concluye  su  carrera 
y  busca  el  ave  errante  su  guarida  1 

Brota  de  entre  la  hierba  humedecida 
el  suave  aroma  de  la  flor  campera, 
y  sus  notas  la  brisa  pasajera 
dejando,   va,  por   la  extensión  dormida. 

Tienden  las  sombras  indeciso  velo; 
y  en  tanto  allá  en  el  nebuloso  cielo 
débihnente   se  encienden  las  estrellas, 

en   vuelo  raudo,   pero  siempre  graves, 
cruzan  los  aires  las  nocturnas  aves 
repitiendo  sus  lúgubres  querellas. 
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IX 


De  nuevo,  por  la  plácida  ribera 
me   encaminé,   del    serpentino  río, 
descontento,    pensando  en    mi  desM'o 
de  haberla  permitido  que  se  fuera. 

¿  La  volvería  a  ver  ?  ¿  Tan  pasajera 
sería  que  en  su  injusto  desvarío 
ya  no  esparciera  en  el  camino  mío 
las   flores  de   su   fresca  priman  era  r 

Me  hirió  la   duda  con  su  garra,   aleve; 
de  sombras  se  cubrió  la  frente  mía, 
y  al  corto  rato,  entristecido  y  breve, 

a  la  luz  de  los  astros  mortecinos 
como    negro   fantasma   me  perdía 
en  la  gran  soledad  de  los  caminos. 
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X 


Largo  y   triste  esa  noche  fué  mi  viaje 
hasta  llegar  a   la  ciudad.  Se  oía 
en  la  selva,  que  trágica  dormía, 
el  prolongado  grito  del  salvaje. 

Otras  veces  la  fiera  en  el  boscaje 
tal  vez  hambrienta,  de  furor  rugía, 
y  hasta  el  río  lanzarse  parecía 
sobre  los  campos,  en  bravio  oleaje! 

Llegó  después  la  tempestad...  El  trueno 
retumbó  fragoroso  en  la  llanura 
e  hizo  temblar  su  adormecido  seno. 

Y  en  ese  cruel  momento  de  amargura, 
para  aumentar  mi  pesadumbre,  ufano 
surgió  el  recuerdo  de  mi  hogar  lejano. 
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XI 


Así,  bajo  el  rigor  del  torbellino, 
arribé  a  la  ciudad,  ansiosamente, 
y  ya  en  mi  alcoba,  reposadamente, 
la  paz.  de  nuevo,  a    conformarme  vino. 

(Siempre  tiene  el  cansado  peregrino 
el  consuelo  de  ver,  ingenuamente, 
disipadas  las  sombras  de  su  frente 
después  de  los  azares  del  camino.) 

El  sueño  disfruté,  continuo  y   largo; 
era  mucho  el  cansancio ;  y,  en  descargo 
del  pesar  que  mi  espíritu  sentía, 

vi  en  el  columpio  de  mis  áureos  sueños 
que  unos  labios  ansiosos  y    sedeños 
sonreíanme  llenos  de  ambrosía. 
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XII 

Apacible  llegó  la  tarde  aquella 
en  que,  presto,  a   la  cita  acudiría, 
la  que  a    pesar  de  la  nostalgia  mía 
me  pareció  más  lírica  y    más  bella. 

Partí  mirando  la  confusa  huella 
que  de  mi  planta,  ser,  reconocía, 
y  entre  nubes  de  gran  melancolía 
fijando  siempre  el   pensamiento  en  ella. 

Con  inquietud  acelerando  el  paso 
al  lugar  de  la  cita  me  acercaba 
temiendo  la  imprudencia  de  un  atraso. 

Y  qué  no  hubiese  dado  en  ese  instante 
por  andar  el  camino  que  faltaba 
con  las  alas  de  un  pájaro  gigante  I 
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XIII 

Llegué,  por  fin.  En  el  silencio  entero 
de  la  tarde  estival,  todo  dormía, 
y  sólo  a    veces  el  chillar  se  oía, 
fatídico  y    tenaz,   del  teru-tero. 

Sentéme  a  las  orillas  de  un  estero 
y  allí  estuve  mirando  cómo  hacía, 
para  el  nido  que   cerca  construía 
sólida  pasta,  un  laborioso  hornero. 

Y  pensé :  si  algún  día  yo  pudiera 
así  como  el  hornero,  a   mi  albedrío, 
mi   casa  fabricar   en  la  ribera 

cabe  la  agreste  vecindad  del  río, 
de  la  loma,  del  ave  y   del  plantío, 
qué  feliz  y  contento  me  sintiera!... 
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XIV 

De  pronto  aparecióse  entre  el  ramaje, 
donde  dulces  conciertos  levantaron 
las  aves  que  al  pasar  la  saludaron 
tal  vez  de  su  hermosura  en  homenaje. 

Maravillosa  virgen  del  paraje, 
a  quién  todas  las  flores  perfumaron, 
por  quién  todas  las  cosas  se  animaron 
en  la  melancolía  del  paisaje. 

Y  vino  a  mí:  su  mano  diminuta 
estrechó  fuertemente  con  la  mía, 
mano  de  obrero,  encallecida  y   bruta. 

Y  compartiendo  dicha  y    alegría,  , 
allí  dejamos  transcurrir  el  día 

sin  pensar  en  el  tiempo  ni  en  la  ruta... 
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XV 


Fué  la  selva  del  Lules  escenario 
que  alegré  con  mis  cantos  de  trovero 
cuando,  al  igual  del  primoroso  hornero, 
mi  nido,  alcé,  tranquilo  y    solitario. 

¡  Cuántas  veces  con  ella,  extraordinario 

amor,   jurámosnos,  y    duradero, 

a  la  margen  del  río  plañidero 

o  a  la  sombra  del  árbol  centenario ! 

Era  la  vida  prolongada  y    bella; 

nunca  en  el  cielo  límpido  y  sereno 

de  nuestra  dicha,  se  nubló  una  estrella, 

hasta  que  un  día  de  tristezas  lleno, 
cuando  era  el  mundo  para  mí  más  bueno, 
se  detuvo  la   Muerte  junto  a    ella... 
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XVI 


Una  tarde  me  dijo:  «amado  mío, 
«hay  en  mi  ser  dolencias  muy  extrañas; 
«nublan  mis  ojos  densas  telarañas, 
«estoy  pálida  y   triste  y   siento  frío». 

« Infausta  garra  de  mortal  hastío 
«parece  que  se  clava  en  mis  entrañas; 
«ya  no  gozo  el  amor  de  mis  montañas, 
«la  paz  del  bosque,  ni  el  rumor  del  río.... 

Es  todo  eso,  ilusión,  María  Juana, 
—la  dije,  con  acento  enternecido  — ; 
la  calma  que  hoy  se  fué  vendrá  mañana 

a  tu  espíritu  triste  y   abatido: 

después    que   el    vendaval   la    ha   sacudido 

vuelve  la  flor  más  bella  y  más  lozana. 
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XVII 

Pero  esa  flor  no  revivió;  sus  hojas 
fueron  de  a   poco  sin  cesar  cayendo, 
y  en  su  afán  de  morir,  palideciendo, 
en  medio  de  amarguras  y   congojas. 

Oh,  huracán  del  destino,  que  despojas, 
Del  triste  ser  que  viste  padeciendo, 
las  ilusiones  de  que  fué  viviendo, 
y  hacia  el  abismo  del  dolor  le  arrojas ! 

Nada  el  mal  dominó;  la  esperada 
hora  de  su  existencia  en  flor  tronchada 
llegó  para  labrar  mi  eterna  pena. 

Y  en  una  noche  azul  y  perfumada, 
al  beso  de  la  luna  inmaculada 
cerró  los  ojos  y  partió  serena... 
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IIXX 

Hoy  en  la  soledad  que  me  rodea, 
donde  tan  sólo  con  mis  penas  vivo, 
es  su  recuerdo  el  dulce  leniti^'o 
que  mis  heridas  sin  curar  sanea. 

Es  estrella  fulgente  que  chispea 
cuando  en  mis  noches  mi  dolor  avivo, 
y  de  los  pobres  versos  que  yo  escribo 
ella  es  la  inspiración,  ella  es  la  idea. 

Oh  flor  de  la  ribera,  flor  agreste 
que  arrancaste  a  mi  alegre  primavera 
sus  ilusiones  de  color  celeste ! ; 

en  mis  recuerdos  líricos  perdura, 
y  como  premio  a    tanta  desventura 
vuélveme  a   perfumar  cuando  me  muera. 


(1)     Escribí  esto  poema,  personalizándome,  en  homenaje  de  un  amigo  bolic-raio, 
qu*  ya  no  existe,  quién  fué  el  protagoniata  de  eata  liiatoria. 


DISPERSAS 


<yj>^ 
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Amo,  baia  el  crepúscuto  noaurno, 
d  silencioso  Caga  abandonado . 
sin  ta  tersura  de  sus  quietas  aguas, 
sin  la  elegancia  de  sus  cisnes  blancos. 


LOS  CIERZOS  Y  MI  VENTANA 


A  Constancio  C.  Vigil. 


¡Oh!,   ¡cómo  pasan  los  cierzos 
en   las  noches  desoladas 
del  invierno,  cuando  queda 
sobre  los  campos  la  escarcha 
semejando   una  lustrosa 
inmensa    sábana   blanca  1 ; 
cuando  toda  está  en  silencio 
y  sólo  los  perros  ladran 
allá  en  los  ranchos  lejanos 
que   con  todo   celo  guardan; 
cuando  en  el  cielo  los  astros 
alumbran   con   luz   escasa, 
y  la  luna,  en  los  nublados 
que  hasta  el  horizonte  abarcan, 
parece   que  se   escondiera 
confusa  v  amedrentada: 
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cuando  todo  queda   envuelto 
en    tristezas   y    nostalgias, 
¡oh,   cómo  pasan   los  cierzos 
en   las  noches   desoladas! 

Vienen    de   lejos,    airados, 
y  al  pasar  entre  las  ramas 
de   los   árboles    desnudos, 
en  donde  clavan   su  garra, 
lanzan  un  largo  lamento 
cual   si  se  quejara  un  ahna..; 
descienden  a   la  llanura 
desde   las  altas   montañas 
donde  el  recuerdo   dejaron 
del  más  doloroso  drama 
porque  troncharon  el  árbol 
donde  un  nido  se  amparaba, 
V    allí,    con    más   libre   furia, 
a  su  paso  todo  arrasan 
mientras    se   agobian    las    hojas 
bajo  el  peso  de  la  escarcha. 
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A   veces,   cuando   no  es 
tan    impetuosa   su    marcha, 
y   en   la   fontana   del   bosque 
apenas  murmura  el  agua, 
diríase    que   a  llorar 
con   la   fuente,   allí  se  paran...; 
pero    luego,   ebrios    de   locos 
torbellinos   de   borrasca, 
con  más  furor  continúan 
por   los   campos   y   comarcas, 
envueltos  en  las  tinieblas 
de  la  noche  solitaria! 

Yo  los  escucho  pasar 
desde    mi    vieja    ventana, 
donde   anidan  los   murciélagos 
y  hacen  tela   las  arañas, 
porque  ya  no  tiene  flores 
desde  que  se   fué  la  amada; 
donde   ninguno   me    busca, 
donde   nadie   me    acompaña, 
donde  el  sol  tampoco  alumbra 
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y   ningún  pájaro   canta; 
donde  acabó  mi  alegría 
para    empezar   mi    desgracia, 
donde  nació  mi   tristeza 
y   morirá  mi   esperanza  1 

A   ella   vienen   en   mis   noches 
más   largas  y   solitarias, 
desde  los  campos  lejanos 
haciendo  silbar  sus  alas, 
que  parece  que  quisieran 
a  su  paso  arrebatarla. 
¿Ya  qué   vendrán — me  pregunto- 
si  en  ella  no  queda  nada, 
si   ya  murieron   sus  flores 
y  sólo  tristezas  guarda? 

(Oh,  si  supieran  los  cierzos 
la  historia  de  mi  ventana 
no  pasarían  por  ella 
en  actitud  de  amenaza!) 
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Traen    gemidos   lejanos 
desde  los  montes,  que  exhalan 
tal  vez  las  aves  nocturnas 
cuando  sienten  que  ellos  pasan; 
el  rechinar  de  los  árboles 
que    requiebran   y    desgajan, 
el    mugido   moribundo 
de  la  vaca   rezagada, 
la  canción  de  los  molinos 
de  las  remotas  estancias 
y  el  susurrar  de  las  hojas 
rodando  sobre  la  escarcha, 
siempre  anunciando  tragedia, 
siempre  sembrando  desgracia ! 

Entonces  pienso  en  aquellos 
errantes  parias  que  pasan 
en  medio  de  las  tinieblas 
de  la  noche  desolada, 
con  los  cierzos  en  el  rostro 
y  bajo  los  pies  la  escarcha,, 
soportando  su  infortunio 
sin  pan,   sin   hogar,   sin  nada! 


92  L.Á  Musa  Triste 


COMO  LA  ENREDADERA 


Al   llegar   la   sonriente  primavera, 
del   sol  meridional   a  los   fulgores, 
cantan  en  mú  balcón  los  ruiseñores 
y   florece  la   vieja  enredadera. 

Desbórdase  mi  copa  de  quimera, 
disípanse  mis  sombras  y  dolores, , 
y  de  una  nueva  dicha  a  los  albores 
me  brinda  Amor  su  rosa  tempranera. 

Pero  cuando  los  vientos  otoñales 
barren  la  enredadera  hoja  por  hoja 
y  se  empañan   de  frío  mis  cristales, 

mi  corazón  de  pena  se  acongoja, 
y  en  medio  a  sus  perdidos  ideales 
como  la  enredadera  se  deshoja... 
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MI  IDEAL 


En  medio  de  la  paz  y  la  alegría, 
oculta  tras  las   campesinas  lomas, 
como   un  nido    de   candidas   palomas 
alzaré  alguna  vez  la  casa  mía. 

Gozaré   con  la   virgen  Poesía, 
del  vergel  con  los  líricos  aromas, 
y  buscaré  de  las  silvestres  pomas 
para   mis  secos   labios  la  ambrosía. 

En  tanto,  su  canción  me  dará  el  ave, 
los  arroyuelos,  su  rumor,  la  Vida 
me   enseñará   su    misteriosa  clave... 

Y  uniendo  a  mú  idealismo  algún  realismo, 
para  guardar  mi  dicha  garantida 
sólo  un  amigo  he  de  tener :  yo  mismo. 
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HOMENAJE 

A  MI  PRIMO  Gabriel    f 

Que  bajen  al  sepulcro 

donde  durmiendo  estás  eternamente 

el    sueño   de    los   pródigos   varones, 

estos   versos  humildes.    Son  la  ofrenda 

de  aquel  que  no  ha  tenido 

el    consuelo   inefable    de   abrazarte 

en   el   postrer   instante   de   tu   vida; 

de  darte  ei  adiós  último,  dejando 

sobre  tu  frente  pálida, 

el  beso  cariñoso  del  amigo 

o  la  lágrima  ardiente  del  hermano. 

Hace  poco  te  vi.  Me  pareciste 

no  el  mismo  aquel  que  en  los  risueños  días 

de  la  niñez,  alegre  se  mostraba; 

aquel  que  siempre  ufano 

llevó  en  sus  ojos  como  dos  estrellas, 
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llevó  en  sus  labios  como  dos  claveles... 
Estabas   pensativo, 

Y  escudriñabas  el  azur  distante 
como  indagando  misteriosas  dudas... 

Era  que  la  Tristeza 

como   una  negra   mariposa  en   torno 

de    tu  pálida   frente   revolaba; 

era  el  sol  de  la  Vida; 

el   mismo  sol   de  cálidos  fulgores 

que  alumbró  tu  existencia  y  te  dio  estímulo, 

que    en   marcha    taciturna   hacia   el   ocaso 

iba   en  tu   cielo  encadenando   nubes...; 

era   el  invierno   yermo 

que    vertía   en    tu   espíritu   doliente 

sus  nieves  prematuras, 

cuyor  vientos  glaciales 

en    su   afán    de   celajes   y   crepúsculos, 

desolaron   tus  huertas,   y  dejaron 

ante   tu   vista    débil 

un  páramo  sombrío. 

Y  triste,  lentamente, 

seguiste   siempre  declinando;   nada 
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pudo  torcer  la  tenebrosa  senda... 
¡Ya  la  parca  cruel  se  iba  arrimando! 
¡Ya  su  sombra  fatal  te  obscurecía! 

Y  una  plácida  aurora,  cuando  acaso 
soñando    en   rico    porvenir   dormías, 
penetró  en  tu  aposento 
la  intrusa  miserable  de  la  Muerte! 

Pero,  ¿para  qué  vino? 
¿  No  había,  ya,  maldita, 
extinguido  la  luz  de  tus  estrellas, 
deshojando  tus  lirios  y  tus  rosas? 
¿  Qué  venía  buscando  ? 
¿  Anhelaba  tu  alma  ?  \  Sí !,  tu  alma 
vino  a  buscar  la  Muerte 
tal  vez  porque  no  supo 
que  las  almas  así  cual  fué  la  tuya 
tan  sólo  son  del  cielo! 


'oSo« 
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SINTÉTICA 

Al  doctor  José  F.  Molinarl 

Amo  el  hondo  silencio  de  la  noche 

en   la  profunda   obscuridad  del  páramo; 

el  fondo  del  abismo  tenebroso 

en   sus  extrañas    soledades,   amo ! . . . 

Amo  el  árbol  sin  hojas  y  sin  nidos 
en  la  quietud  del  bosque  solitario; 
amo   el  alto   picacho  de  montaña 
con  sus  nieves  eternas,  desolado!  .- 

Amo  del  mar  al  pájaro  viajero, 
las   atalayas,   los   acantilados; 
amo   las  melancólicas   riberas 
y  la  tristeza  de  las  playas  amo. 

Del    firmamento  en   sosegada  noche 
amo  las  palideces  de  los  astros; 
las  brumosas  montañas  de  la  kina, 
la   augusta  soledad   de  los  espacios  I... 
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Amo   a  la  hora   vesj>eral,   callada, 
las  tardes  soñolientas  en  el  campo, 
cuando   enmudece  el    ave,    y,    taciturna, 
la   noistalgia   rural    invade  el    llanto. 

Amo   la  aurora   cuando  aún  las  nieblas 
la  impiden  su   color  blanco  y  rosado, 
y   cruzan  como  pájaros  siniestros 
p>or  el  opaco  cielo  los  nublados. 

Amo   en   invierítio   los   silentes   parques 
con    sus   viejos    cipreses   funerarios, 
con  sus  fuentes  cantando  a  la  sordina, 
sus  sucias  calles,  sus  musgosos  bancos. 

Amo,  bajo  el  crepúsculo  nocturno, 
el    silencioso   lago    abandonado, 
sin  )a  tersura  de  sus  quietas  aguas, 
sin  la  elegancia  de  sus  cisnes  blancos. 

Amo  las  ruinas  de  las  viejas  casas, 
los  antiguos  caminos,   ya  borrados, 
todo  lo  que  está  solo,  adolorido, 
y  de  honda  tristeza  está  impregnado; 
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todo   lo  que  desprecian   los  que  ríen 
y   el  mundo   cruzan  en   triunfales  carros, 
ios  que  llevan  el  alma  hipotecada, 
y  se  beben   la  vida  trago  a   trago  I... 


'Sis» 
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ANHELO 


Yo  quiero  ser   como  esas  gaviotas  emigrantes, 
aventureras^   locas,   que    suenan  coíi   viajar, 
y  que  en  pois  de  ilusiones  en  países  distantes 
canturreando  en  las   rocas  atraviesan  el  mar; 

como  esas  mariposas  alígeras  y  errantes 
que  tienen  los  inmensos  espacios  por  hogar, 
y  que  libando  néctar  en  las  flores  fragantes 
se  van  de  clima  en  clima  volaíidio  sin  cfesar; 

como  esos  pobres  parias  que  viven  errabundos 
y  andan  con  sus  dolores  latentes  y  profundos 
por  extranjeras  tierras,    corriendo  en  el  albur; 

iconio  esos  melancólicos   bohemios  silenciosos 
que  vagan  solitarios  por  los  parques  brumosos 
a  la  luz   de  esa  otra  bohemia   del  azur... 
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CERRANDO  EL  LIBRO 

Si  alguna  vez  en  venturosas  rondas 
toman  mis  juveniles  ilusiones, 
han  de  ser  más  altivas  mis  canciones 
y  han  de  ser  mis  tristezas  menos  hondas. 

Pero  sin  eso,  no  alzaré  la  frente; 
será  mi  viaje  largo  y  peligroso, 
y  bajaré  al  ocaso,  silencioso, 
a  dormir  con  mi  lira  humildemente. 


o^So 


ALGUNOS  3UICIOS  CRÍTICOS 


SOBRE  EL  LIBRO 


^'POR  EL  CAMINC 


Dijo   La   Razón: 

Por  el  camino.  —  Poesías  por  Juiio  Díaz  Usaudivaras. — Aca- 
ba de  aparecer  con  este  título  un  elegante  volumen  de  versos 
originales  del  joven  poeta  Julio  Díaz  Usandivaras,  conocido 
en  el  mundo  de  las  letras  por  sus  bellas  producciones. 

Sus  versos  se  inspiran,  la  mayoría  de  ellos,  en  temas  na- 
cionales; canta  a  la  raza  que  llenó  nuestra  pampa  en  una 
época  pasada,  y  nos  habla  al  corazón  del  gaucho  sentimental, 
noble  y  poeta. 

En  el  autor  de  Por  el  camino  hay  un  poeta  de  porvenir. 


En  P  B  T,  apareció  este  Juicio: 

Por  el  camino,  por  Julio  Díaz  Usandivaras.  —  Modesta- 
mente, sin  prólogo  que,  en  forzados  elogios,  trate  de  conquie- 
tar  la  buena  voluntad  del  lector,  ha  aparecido  este  libro  de 
poesías  que  viene  a  cerrar  con  cincelado  broche  la  producción 
literaria  del  año. 

Su  autor  nos  hace  sentir,  honda  y  sinceramente,  toda  la 
tristeza  de  su  espíritu,  más  inclinado  a  la  resignación  amarga 
y  serena  que  a  la  lucha  por  el  ideal  y  por  la  gloria.  No  son 
los  suyos  versos  juveniles,  entusiastas;  el  camino  que  sigue 
es  la  senda  sombría  del  desengaño  y  de  la  angustia,  genera 
doras  de  sentidísimas  estrofas,  en  las  que  se  observa  con- 
movedora realidad  vital.    Su  alma,  compleja  y  extraña,  le  per 
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mite  matizar  delicadamente,  con  tonos  suaves,  la  grave  y  per- 
fecta armonía  de  la  rima.  Su  inteligencia  y  su  corazón,  ricos 
en  sentimientos  y  en  ideas,  se  amalgaman  y  forman  la  inspi- 
ración más  luminosa,  más  exquisita  y  más  fértil  que  haya  sido 
dado  poseer. 


Sus  décimas  sobre  temas  regionales  podrían  conquistarle 
el  título  de  poeta  de  la  tradición,  pues  alienta  en  ellas  toda 
una  raza  olvidada  y  perdida,  a  cuyo  recuerdo  consagra  Díaz 
Usandivaras  lo  mejor  de  su  alma.  De  estas  composiciones 
encerradas  bajo  el  título  El  ocaso  del  gaucho,  difícil  sería, 
por  no  decir  imposible,  hacer  una  selección,  pues  van  aumen- 
tando gradualmente  en  belleza  y  emoción  hasta  llegar  a  ias 
más  altas  expresiones  del  lirismo.  Sin  embargo,  obligados  a 
dar  la  preferencia  a  alguna  de  ellas,  citaríamos  MI  rancho  y 
Canto  a  la  tradición  gaucha,  verdaderas  joyas,  cuyo  mérito 
no  nos  cansaríamos  de  ensalzar. 

Desplegando  su  amplia  fantasía,  que  le  permite  abarcar  to- 
dos los  géneros  y  formas,  reúne  en  otros  tres  grupos  La  fuente 
de  mi  tristeza,  Cantos  de  amor  y  El  concierto  de  ias  musas, 
poesías  que  pueden,  sin  desventaja,  compararse  a  las  mejores 
que  se  hayan  escrito  en  lengua  castellana. 


Tal  es,  a  grandes  rasgos,  la  impresión  producida  por  este 
hermoso  libro.  Díaz  Usandivaras  no  necesita  ni  palabras  de 
aliento  ni  elogios  desmedidos;  las  primeras  llegarían  tarde, 
pues  ya  ha  alcanzado,  por  el  sólo  esfuerzo  de  su  voluntad  y 
su  talento,  un  puesto  de  honor  en  la  literatura  nacional 


1 
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De  Tribuna; 


Por  el  camino  es  una  obra  sentimental,  y  su  autor  que  es 
un  poeta  bastante  conocido  en  el  mundo  intelectual,  por  sus 
poesías  que  reflejan  nuestra  tradición  nacional,  ha  querido 
ofrecemos,  en  el  conjunto  de  sus  canciones  fluidas  y  sonan- 
tes, las  vibraciones  de  un  alma  juvenil,  que  canta  a  nues- 
tros gauchos  desaparecidos  y  que  tanto  inspiraron  a  Hernán- 
dez y  Del  Campo. 

Usandivaras  es  poeta  por  temperamento,  y  en  su  libro  no 
hay  un  verso  pesado  que  suene  mal  al  oído 

Todo  para  este  poeta  es  inspiración,  y  recógela  en  el  árbol 

aterido,  en  el  pájaro  triste,  y  en  la  mar  en  calma;    

Usandivaras  hace  escalas  sonoras  en  sus  versos,  y  cada  me- 
lodía de  aquellos  impresiona. 


De   El    Hogar: 

Por  el  camino.  —  Poesías  de  Julio  Díaz  Usandivaras.  —  Nues- 
tros lectores  conocen  ya  algunas  de  las  galanas  poesías  de 
este  joven  poeta  que  figura  en  la  falange  de  las  firmas  más 
espectables  de  nuestra  juventud  intelectual.  Las  poesías  que 
figuran  en  este  volumen,  escritas  con  fluida  inspiración, 
tienen  el  doble  atractivo  de  su  mérito  artístico,  y  de  estar 
especialmente  consagradas  a  cantar  los  más  sentidos  motivos 
nacionales,  lo  que  el  autor  consigue  con  un  éxito  poco  común. 

De   La   Ilustración    Sud   Americana: 

Por  el  camino.  —  Julio  Díaz  Usandivaras  es  uno  de  los  bue- 
nos poetas  de  nuestra  nueva  generación.  Su  nombre  no  es  des- 
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conocido.  No  es  discípulo  del  decadentismo,  de  esa  falsa  oe- 
cuela  poética  que  tan  graves  estragos  ha  hecho  entre  nues- 
tros poetas  jóvenes,  que  malogran  sus  bellas  dotes  en  exóticas 
imitaciones.  Si  no  que,  sano  y  personal,  prefiere  los  senderos 
de  la  emoción  propia,  fuente  de  la  verdadera  poesía. 

Sus  versos  no  son  tal  vez  absolutamente  perfectos,  pero 
tienen  ese  perfume  inconfundible  de  las  cosas  sentidas  y  la  vi- 
bración íntima  del  espíritu,  y,  siguiendo  el  viejo  precepto,  echa 
en  el  ánfora  antigua  de  la  forma  el  vino  nuevo  de  la  inspi- 
ración. 

En  las  composiciones  camperas,  de  ambiente  nativo,  es 
donde  üsandivaras  demuestra  mejor  la  riqueza  de  su  espíritu 
y  de  su  observación  y  donde  la  belleza  armoniosa  de  sus  versee 
se  despliega  con  más  brío  y  soltura. 


De  La  Voz  del   Interior,  de  Córdoba: 

Del  joven  poeta  Julio  Díaz  Üsandivaras,  acabamos  de  recibir 
un  libro  de  versos  titulado  Por  el  camino,  el  cual  se  ha  editado 
en  la  capital  federal. 

Su  nombre,  como  sus  condiciones  de  poeta,  nos  son  por 
demás  conocidos;  hijo  de  esta  provincia,  vinculado  a  lo  más 
distinguido  de  nuestra  sociedad,  ha  permanecido  entre  nos- 
otros hasta  hace  algunos  años.  En  cuanto  a  sus  producciones 
literarias,  hemos  tenido  la  oportunidad  de  apreciarlas  en  di- 
versas circunstancias,  pues  ha  colaborado  en  numerosas  re- 
vistas y  periódicos  de  la  República,  y  siempre  ellas  han  mere- 
cido el  más  justiciero  e  imparcial  elogio  de  la  crítica. 

Por  una  de  esas  circunstancias  especiales  de  la  vida,  en  que 
el  destino  dobla  la  voluntad,  se  ausentó  de  nosotros  radicán- 
dose en  la  Capital  Federal.  Allí,  vasto  campo  de  acción,  ha 
podido  reverenciar  con  mayor  entusiasmo,  a  base  de  méritos 
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creados,  e\  arte  que  le  inspira,  y  no  ha  transcurrido  mucho 
tiempo  cuando  recibimos  la  prueba  evidente  de  su  primer 
esfuerzo:   Por  el  camino. 

El    encierra    conceptos    hermosos,    fluidez    en    sus    frasea    y 
armonía  en  el  conjunto:    


B3n   Los  Andes,   de   Mendoza,   se   dijo: 

Por  el  camino.  —  Brilla  en  esta  producción  la  nota  espon- 
tánea, propia  de  los  temperamentos  hondamente  sensibles 
y  la  rima,  de  una  pureza  impecable,  deja  la  impresión  de  un 
alma  delicada  y  llena  de  extrañas  emotividades. 

El  poeta  Díaz  Usandivaras  ha  dejado  de  ser  una  promesa 
para  las  bellas  letras  argentinas.  Hoy  las  enriquece  con  su 
estro  juvenil  y  cálido; 


De   La  Patria: 

Por  el  camino,  por  Julio  Díaz  Usandivaras.  —  Este  libro  de 
poesías  recientemente  aparecido,  simpático  y  bien  escrito  des- 
de el  principio  hasta  el  fin,  mantiene  el  interés  del  lector  por 
el  encadenamiento  de  pasajes  hermosos.  Lra  primera  parte  de 
la  obra  titulada  El  ocaso  del  gaucho,  revive  en  nuestra  imagi- 
nación todos  los  cuadros  naturales  de  la  vida  campestre  con 
una  orientación  poética  que  habla  mucho  en  favor  del  señor 
Díaz  Usandivaras;  de  todas  las  composiciones  contenidas  en 
esta  primera  parte  la  que  más  nos  agrada  es  La  leyenda  del 
Crespín,  donde  el  autor  hablando  de  este  pájaro  de  las  pro- 
vincias  centrales  vierte   todo   su   caudal  de  dulce  melancolía. 
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En  El  Pueblo  se  dijo: 

Por  el  camino.  —  Se  ha  incorporado  a  las  filas  de  nuestros 
poetas  el  señor  Julio  Díaz  Usandivaras,  quien  acaba  de  dar  a 
la  publicidad  un  libro  en  el  cual,  con  el  título  que  nos  sirve  de 
epígrafe,  ha  recopilado  un  selecto  número  de  poesías  de  que 
es  autor. 

La  musa  nacional,  que  ha  inspirado  al  poeta  en  sus  múlti- 
ples estrofas,  refleja  las  costumbres  tradicionales  de  nuestra 
tierra,  bosquejando  en  elegante  «prosa  rimada»  la  vida  deí 
paisano  en  sus  diversos  aspectos. 
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